SUPLEMENTO DE VIAJES Y TURISMO DE PAGINA/12 


TURISMO! 12 Un viaje a India 


Desti no: el DOMINGO 31 DE ENERO DE 1998 
Territorio Norte en 1804 


La expedición de Página/12 llega al tope del Aconcagua, 
a 7000 metros de altura 
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CASA CENTRAL: Av. Colón 540 Tel.: 051 75-0808 (5000) Cba. BS. AS.: Florida 868. Piso 13 “A”. Tels.: 311-0237 / 312-2811. Consulte a su agente de viajes. 


TIEMPO Y DINERO 


El dólar en América latina* 
Bolivia: 5,64 


Brasil: 1,90 reales 
Colombia: 1575 pesos 
Chile: 480 pesos 

México: 10,20 pesos 
Paraguay: 2,840 guaraníes 
Perú: 3,31 nuevos soles 
Venezuela: 572,9 bolívares 
Uruguay: 10,83 pesos 
El cambio en Buenos Aires 
Libras esterlinas: 164,80 
Francos franceses: 17,44 
Francos suizos: 70,66 


Liras: 0,05 
Pesetas: 0,68 
Marcos alemanes: 58,32 
Yen: 0,85 
Clima en el mundo ** 
Ciudad: Máx. Mín, Condiciones 
Amsterdam 1 5 despejado 
Asunción 30 2 despejado 
Atenas 15 8 nuboso 
Berlín 4 1 nuboso 
Bogotá 18 9 despejado 
Bonn 6 3 lluvioso 
Bratislava 0 2 nuboso 
Bruselas -1 5 despej 
Buenos Aires 28 19 Er 
30 18 despejado 
Ciudad del Cabo 28 17 despejado 
Copenhague 2 6 nuboso 
El Cairo 21 10 despejado 
Estocolmo 13 17 nuboso 
Ginebra 6 0 nieve 
Guatemala 27 13 “nuboso 
Johanesburgo 23 15 nuboso 
La Habana 25 2 nuboso 
La Paz 18 T nuboso 
Lima 24 19 despejado 
Lisboa 14 5 despejado 
Fondos 2 ya nuboso 
os 9 
a SS 
México 24 7 despejado 
Miami 26 20 nubosoMontevi- 
deo 23-18 nuboso 
Montreal 211. 20 nuboso 
Moscú 1 “+ nieve 
Nueva York 2 3 despejado 
Oslo «12  -20 despejado 
Panamá Y. 2 despejado 
París 5 5 nuboso 
Pekin 6 6 despejado 
Praga 1 4 nuboso 
Pretoria 26 18 nuboso 
Quito 22 12 nuboso 
Rabal 19 10 nuboso: 
Río de Janeiro ES) 26 despejado 
Roma 14 6 j 
San José (C. R.) 23 17 despejado 
San Juan 26 23 nuboso 
San Salvador 32 19 despejado 
Santiago 28 13 
Santo Domingo 27 17 nuboso 
Tegucigalpa 28 18 nuboso 
Tokio 1 Ss do. 
Varsovia 6 12 despejado 
Viena 4 1 nieve 
Washington e 2 j 
Zurich Ss OS lluvioso 
* Mercado cambiario: datos del día jueves. 


** Clima: datos del día viemes. 


modernas 
COSTA ATLANTICA 


» Florencio Varela 


CON Et MEJOR 


PRECIO POR PERSOMA - 


TRANSPORTES EL AEBA 


SALIDAS DESDE: + Avellaneda + Quilmes + Berazategui 


COSTA ATLANTICA - MAR DEL PLATA - MIRAMAR 
SALIDAS DE: + San Miguel + Km 18 + Hurlingham 
» Ramos + Ciudadela + Villa Celina : 


Pichincha 748/52 Tels.:4941-0847+ 4942-6131 + 4942-6804 


DESAYUNO 


Esta exclusivas propuestas incluyen los siguientes servicios: 
a. Pileta de Natación y Estacionamiento Cubierto. a 
Tennis, Paddle y Equitación. Sauna e Hidromasaje. 


BASE 
Reservas: Av. Callao 1016 Piso 11 01."B"Tel/Fax 4814-4030, 4811-0956, 4816-6244 
en Pinamar: Tels.: (02254) 485550 al 54. Fax: 48-1161. e-mail: algeciras O telpin.com 


TURISMO/12 


LAS INCREÍBLES FORMACIONES ROCOSAS DE LA REGIÓN CENTRAL. 


Australia es un país-conti- 
nente hecho más a la medi- 
da de los dioses que de los hom- 
bres. Extensos desiertos, esplén- 
didas barreras coralinas, caño- 
nes, grutas y torrentes encuen- 
tran lugar en los siete millones y 
medio de kilómetros cuadrados 
de esta isla que es la más llana 
del mundo (con una altura pro- 
medio de 210 metros, frente a los 
700 metros del resto del mundo) 
y posee algunos de los últimos 
paisajes vírgenes del planeta. 
El Territorio Norte (Northern 
Territory) ocupa la porción cen- 
tral del país, desde el centro geo- 
gráfico hacia las costas del norte: 
una extensión que duplica a la de 
Francia, para apenas 170.000 ha- 
bitantes, menos del uno por cien- 
to de la población total de Austra- 
lía. Y si el norte del territorio, co- 
nocido como “Top End”, exhibe 
la variedad de los paisajes, la fau- 
na y la flora del mundo tropical, 


unidades 


AMERICANO 


HABITACIÓM DOBLE 
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AL NORTE, LA INESPERADA ZONA DE VEGETACIÓN TROPICAL. 


EL TERRITORIO NORTE DE AUSTRALIA, DEL 


la parte central, “The Center” o 
“The Red Heart”, asombra por las 
formaciones geológicas y los ví- 
vidos colores del desierto, en to- 
da la gama de ocres y rojos que 
puedan imaginarse. 
Ayers Rock 

En el extremo sur del Territo- 
rio del Norte, casi en el centro ge- 
ográfico de Australia, se encuen- 
tra el monumento-símbolo del 
continente: Ayers Rock, el maci- 
zo rocoso más grande del mundo. 
Nueve kilómetros de circunferen- 
cia y 348 metros de altura que apa- 
recen, como por arte de magia, en 
medio de lanada. Un monolito cu- 


| Extensión: El Territo- 
«rio Norte ocupa la por- 
| ción central del país, 


y desde el centro geo- 


. gráfico hacia las cos- 

| tas del norte: una ex- 

* tensión que duplica a 
la de Francia, .. 


yas dos terceras partes están su- 
mergidas bajo la arena, y que a 
medida que va avanzando el día 
cambia de color, desde el rojo fue- 
go hasta el malva y el negro: por 
la noche, ante los ojos contempla- 
tivos de quienes pasan el día an- 
te este antiguo sitio sagrado de las 


ALTA MONTANA 
J. B. JUSTO 532/546 - MENDOZA 


Tel/fax: 54 2 61 4251281 - e mail: orvizO lanet.com.ar 
http: www,orviz.com - http: www.aconcagua.com.ar/orviz/index/html 
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DESDE DARWIN SE ACCEDE AL PARQUE NACIONAL DE KAKADU. 


“tribus aborígenes loritja y pitjan- 


jatjara, Ayers Rockse muestra co- 
mo un enorme agujero negro re- 
cortado contra el cielo estrellado. 
A. pocos kilómetros se encuentran 
las Olgas, otro conjunto de picos 
y elevaciones de piedra arenosa 
que según se cree formó alguna 


vez una unidad con el macizo de 
Ayers Rock. Desde 1981, toda la 
región fue declarada patrimonio 
de la humanidad por la Unesco. 

A una hora de vuelo de Ayers 
Rock, hacia el oeste, se encuentra 
Alice Springs, antigua terminal de 
la línea ferroviaria de Adelaida 
que nació como estación telegrá- 
fica y se convirtió hoy en una ciu- 
dad pequeña pero moderna, cuyas 
calles peatonales y hoteles inter- 
nacionales no consiguen hacer ol- 
vidar que se levanta en medio del 
desierto. 

El Parque Nacional Alice 
Springs Desert Park, abierto en 
1997, muestra a los visitantes los 
paisajes, animales y plantas del 
desierto australiano, así como su 
uso por parte de los aborígenes. 


Turismo , 
en Estancias 


ON-LINE 


Los primeros en la red con 
una base de datos de más de 
150 Estancias Argentinas 

> en Internet 
EstanciasArgentinas.com 


e-mail: infoWestanciasargentinas.com 


Consultas: 
(011) 4796-7829 


a 


LOS NATIVOS SON UNA PRESENCIA VIVA EN EL TERRITORIO. 


Entre otras curiosidades, es posi- 
ble acercarse a una casa nocturna 
donde se avistan huidizas espe- 
cies animales, o bien embarcarse 
en una excursión guiada por abo- 
rígenes. 

Alice Springs, el punto de par- 
tida habitual hacia Ayers Rock, es 
también la puerta de entrada ha- 
cia Devil's Marbles, 365 kilóme- 
tros hacia el norte. Una vez más, 
una mano misteriosa parece haber 
intervenido en estaregión para de- 
positar, a un lado y otro de la ru- 
ta, una serie de enormes bloques 
de granito redondeado que, en al- 
gunos casos, se mantienen en cu- 
rioso equilibrio sobre sus pedes- 


| Mitos: Es una región 
: de rocas extrañas, 

algunas, en precario 
| equilibrio sobre sus 

* bases, fueron consi- 
deradas los huevos 
* del arco iris por los 
| nativos. 


tales de roca. Dice la leyenda in- 
dígena que estos bloques eran, en 
la noche de los tiempos, los hue- 
vos de la Serpiente Arco Iris. 

De aquí en adelante, el viaje ha- 
cia el norte por la Stuart Highway 
y otras carreteras secundarias sig- 
nifica internarse en el desierto, 
más allá de la ciudad minera de 
Tennant Creek y del cruce de ca- 
minos Three Ways. Pasada esta 
etapa, el paisaje se volverá menos 
árido y empezará a tomar las ca- 
racterísticas de la sabana costera. 


“ Kakadu, el Parque Nacional 


Si Alice Springs es la puerta 
que abre la región central del Te- 
rritorio del Norte, Darwin —la ca- 
pital- es el punto ideal de acceso 
al “Top End” y el Parque Nacio- 
nal de Kakadu. Fundada en 1869, 
Darwin se llamó originariamente 
Palmerston, hasta que fue rebau- 
tizada en honor del naturalista in- 
glés autor de El Origen de las es- 
pecies. 

El Parque Nacional es famoso 
por su riqueza natural, pero tam- 
bién por el valor de sus pinturas 
rupestres aborígenes, de más de 
40.000 años de antigijedad. 

Más de 1000 especies vegeta- 
les, un cuarto de todos los peces 
de río australianos, 300 varieda- 
des de pájaros y 75 especies de 
reptiles se dan cita en este parque 


MAUUA 


que ocupa más de un millón de 
hectáreas y fue escenario del fil- 
me Cocodrilo Dundee. Entre 
otros sitios de fácil acceso, se des- 
tacan Obiri Rock y Nourlangie 
Rock, que albergan pinturas abo- 
rígenes, en tanto que a las casca- 
das Jim Jim Falls, de 215 metros 
de altura, y a las Twin Falls sólo 
puede accederse en helicóptero 


¿Busca un 
susi 


LOS CAÑONES FLUVIALES OFRECEN EXCURSIONES BAJO UN CIELO LÍMPIDO Y EL SOL CALIENTE DEL DESIERTO. 


durante la estación de lluvias. Pe- 
ro en un lado u otro, en la estación 
que sea, la impresión que el via- 
jero se llevará de esta región será 
siempre la misma: demasiada be- 
lleza y demasiada imponencia co- 
mo para que los ojos puedan abar- 
carla de una sola vez, o como pa- 
ra que un solo relato pueda trans- 
mitirla. 


dear ideal para 
caciones en 


Internet y vuelos 


EnInternet. Sobre arte y culturaaborigen de Australia; www.aboriginalart.com.au. 
Comisión de Turismo del Territorio del Norte: www.world.net/Travel/Austra- 
lia/NT_info/NTIC/ 

Cómo!llegar: Qantas tiene dos frecuencias semanales a Sidney, conescalaen Auck- 
land, Nueva Zelanda. Los vuelos salen los viernes y domingos a las 23.55, toman 
unas 16 horas y cuestan, en temporada y con todos los impuestos, 1730 pesos. - 


Buenos Aires - Auckland - Syinay Todos los Viernes y Domingos - 16 hs. de Vuelo. 


: ea su ag mte de viajes o llame a Qantas al (011) 43 


20-6688. 
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Por Mariano Blejman 
A Moisés Sclar, por su esfuerzo 


A De qué sino de desafíos está 
hecha la vida. La expedición 
de Página/12 quería instalar en la 
cumbre del cerro la bandera del 
diario, sin perderle el respeto y 
tratándolo como a un grande. Ese 
era nuestro desafío, Pero además 
queríamos visitarlo por todas sus 
caras, Recorrimos sus filos recor- 
dando que desde los tiempos in- 
caicos, el Aconcagua se conside- 
ra un centro de poder. La momia 
encontrada en una de sus laderas 
a principios de 1985, a más de 
5000 metros de altura, habla de 
un lugar sagrado. Los sacrificios 
se realizaban para propiciar el 
restablecimiento del orden del 
universo y de la vida, a través de 
niños elegidos por su pureza, co- 
mo ofrendas para los dioses. 

En la actualidad, el Aconcagua 
hace cada tanto sus propios sacri- 
ficios. Comosi siguiera la tradición 
de los incas, con aquellos que lo su- 
bestiman, o creen que el andinismo 
es un juego de niños, termina con- 
virtiéndolos en momias deportivas. 
Nosotros nos inmiscuimos en su 
vientre, e intentamos tratarlo con la 
adoración con la que lo hicieron sus 
ancestros. Este es el diario de este 
viaje. 

Día Uno 

Luego de la ardua tarea de los 
preparativos, la expedición guiada 
por el andinista Carlos Tejerina, e 
integrada por Mariano Blejman, 
Leandro Da Rold, Javier Ciancio, 
Javier Saldeña y Raúl Urteaga, par- 
te hacia el cerro Aconcagua, con la 
intención de hacercumbre y daruna 
vuelta completa al Parque Provin- 
cial, mostrando sus tres caras más 
importantes: Plaza Argentina, Pla- 
za de Mulas, Plaza Francia y —por 
supuesto— su cumbre. Llegamos a 


EN PAMPA DE LENA. 


la zona de Puente de Inca (2400 
mts), y en la estancia de Los Pu- 
quios, el eximio andinista Rudy Pa- 
rra nos aloja y se deleita contando 
historias de montaña: fue el prime- 
ro en transmitir unas palabras por 
radio desde lacumbre, el 28 de ene- 
ro de 1978, junto con Ignacio Me- 
dina, através de LV10 Radiode Cu- 
yo a todo el país, “El cerro no es un 
volcán” nos asegura Parra “está cu- 
bierto de material volcánico, pero 
es un ancho pedestal de sedimen- 
tos marinos. He bajado más de 50 
cuerpos en mis años de andinista y 
la gran mayoría han sido muertes 
por imprudencias. Haciendo mon- 
taña uno se prueba a uno mismo to- 
do el tiempo. Lo importante es te- 
ner la oportunidad de contar lo que 
uno ha vivido.” 


Día Dos 


Todo gran viaje comienza con un 
pequeño paso, dice un proverbio 
oriental, y nosotros estamos dispues- 
tos a darlo. Sentimos la presencia del 
vigía de piedra, pero todavía no po- 
demos verlo. El primer destino rele- 
vante es Plaza Argentina (4200 mts), 


pesca - navegación en arroyos 
playa - día de campo - casino 


C>< PLAZAJARDIN 


9 de Julio 60 - Paraná - Entre Ríos 


Informes y reservas 0343 4231700 


La Naturaleza es sabia. 
Ellos, además de proteger su habitat, 
saben que descansar es una necesidad, 


Cuidar el Medio Ambiente 


es nuestra obligación 
y descansar, una necesidad. 


OCEAN VILLAGE RESORT PINAMAR 
TE PROPONE AMBAS COSAS: 
NATURALEZA Y DESCANSO 


(011) 4803-5700 
0-800-OCEAN 
JUNIN 1461 
CAPITAL 
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La expedición de Página/12 recorrió el circuito completo del 
Parque Provincial del Aconcagua y tocó la cumbre del monte 
más alto de América, a 6959 metros de altura. Este es el diario 
de los 16 duros días de viaje por las montañas. 


para lo cual caminaremos cuatro ho- 
ras diarias durante tres días. Cerca de 
las 10 dela mañanala expedición en- 
traporla Quebrada Vacas, alos 2450 
mts de altura. El sol cae sobre la es- 
palda y decidimoscubrirnos con pro- 
tector solar, para evitar posteriores 
quemaduras. 

Llegamos a la 1 hs. de la tarde al 
refugio Pampa de Leña (2800 mts). 
Allí, las mulas con el resto de nues- 
tra carga llegarán recién a las cinco 
de la tarde. Se aceitan los engranajes 
del cuerpo, que se acostumbra a la 
ropa de alta montaña. Hacemos con- 
tacto con: los guardaparques que nos 
proveen de bolsas de basura nume- 
radas para así controlar a la salida del 
parque, ya que la afluencia de gente 
ha constituido a la basura (cuya de- 
gradación es casi nula en altura) en 
un grave problema. 


Día Tres 


Nuestro segundo campamento se- 
rá Casa de Piedra. Cruzamos el río 


VADEANDO EL RIO VACAS. 


Vacas gracias alaamabilidad de Ra- 
úl, el arriero. La caminata se hace 
por la derecha de la Quebrada Va- 
cas que llega a tener más de 600 mts 
de ancho en algunas partes, con una 
leve pendiente. Un asfixiante sol gol- 
pea nuestra nuca. Nos impacienta- 
mos. Hace dos días que caminamos 
y todavía ni rastros del cerro. Cien 


HACIA CASA DE PIEDRA. 


metros antes de llegar al segundo 
campamento, aparece a nuestra iz- 
quierda, por la Quebrada del Relin- 
cho, un macizo que nos amaga: el 
cerro Ameghino, de 5883 mts de al- 
tura y a la izquierda, después de ca- 
minar unos pasos, Vemos por prime- 
ra vez al cerro por el ala noreste. El 
Aconcagua sobresale de todos sus 
compañeros de la cordillera princi- 
pal, por más de 1200:metros de di- 
ferencia. 

Por primera vez tenemos tiempo 
de resolverlo con la mirada. A par- 
tir de aquí, sólo nos queda subir 
4000 metros y caminar algo más de 
30 km. El sol asfixia y los tábanos 
molestan. Los expedicionarios nos 
tomamos un respiro y devoramos 
con nuestra mirada y las máquinas 
de foto las diferentes aristas del ce- 
rro. El guía Tejerina levanta el de- 
do y señala los diferentes acciden- 
tes geográficos del cerro: “Tene- 
mos que llegar a la base del gla- 
ciar”, dice. Se refiere al famoso 
Glaciar de los Polacos, que fue su- 
bido por primera vez en 1934, por 
una expedición polaca, que venía 
de ascender por primera vez al ce- 
rro Mercedario (6670 metros), ubi- 
cado al norte del Aconcagua, en San 
Juan. 


Día Cuatro 


A las 9 de la mañana nos mete- 


- 13-20-27alas 7 hs. . 


ty tour - balneario - duchas - vestuari 


mos en la Quebrada del Relincho. 
Nos queda una caminata de casi cin- 
co horas, en donde subiremos unos 
1000 mts de altura, hasta llegar al fin 
aPlaza Argentina. Los días continú- 
an siendo soleados, pero la calma es 
demasiado, demasiado tranquila. El 
arroyo Relincho nos da agua fresca 
y en la mira tenemos todo el tiempo 
al cerro. Al fin, a eso de las 13 ho- 
ras, luego de pasar por Plaza Argen- 
tina Vieja, llegamos al actual cam- 
po base. Este campamento se en- 
cuentra a la misma altura que Plaza 
Francia (para subir la pared sur) y 
Plaza de Mulas (para subir la norte 
o común), y paradójicamente a pe- 
sar de llamarse “Argentina” es visi- 
tada prácticamente sólo por extran- 
jeros. Debido al crecimiento de la 
afluencia de gente en los caminos 
normales, “los gringos” buscan ru- 
tas alternativas. Ya se estudia una 
cuarta senda entrando por la Que- 
brada de la Vieja Alta, siguiendo al 
norte por la Quebrada Vacas. Este 
año —por primera vez— la dirección 
del parque puso un cuerpo médico 
en Plaza Argentina, lugar que se en- 
cuentra instalado sobre una morena 
(formación producida por restos de 
la erosión glaciaria), la cual alberga 
en su base aún hielos glaciarios de 
unos 15.000 años de antigiiedad. 
Mientras observamos las morenas, 
llegan las mulas. Comenzamos a 
sentir las inclemencias de la altura. 


PRIMERA VISTA DEL MONTE. 


La respiración y el corazón funcio- 
nan rápidamente. Nos hidratamos 
bien y desparramamos nuestros 
cuerpos dentro de las carpas en bus- 
ca de un poco de sombra. 


Aprovechamos el día de aclima- 
tación para hablar con los guarda- 
parques. Osvaldo, nos cuenta: “An- 
tes no teníamos mayores problemas 
por esta zona del cerro, ya que prác- 
ticamente venían por aquí sólo los 
profesionales, Actualmente, estáen- 
trando todo tipo de gente, esto hace 
que haya que tener mayor cuidado”. 
Plaza Argentina alberga a unas 100 


Por Mariano Blejman 
A Moisés Sclar, por su esfuerzo 


De qué sino de desafíos está 

hecha la vida. La expedición 
de Página/12 quería instalar en la 
cumbre del cerro la bandera del 
diario, sin perderle el respeto y 
tratándolo como a un grande. Ese 
era nuestro desafío, Pero además 
queríamos visitarlo por todas sus 
caras, Recorrimos sus filos recor- 
dando que desde los tiempos in- 
caicos, el Aconcagua se conside- 
ra un centro de poder. La momia 
encontrada en una de sus laderas 
a principios de 1985, a más de 
5000 metros de altura, habla de 
un lugar sagrado. Los sacrificios 
se realizaban para propiciar el 
restablecimiento del orden del 
universo y de la vida, a través de 
ninos elegidos por su pureza, co- 
mo ofrendas para los dioses. 

En la actualidad, el Aconcagua 
hace cada tanto sus propios sacri- 
ficios. Como si siguiera la tradición 
delos incas, con aquellos que lo su- 
bestiman, o creen que el andinismo 
es un juego de niños, termina con- 
virtiéndolos en momias deportivas. 
Nosotros nos inmiscuimos en su 
vientre, e intentamos tratarlo con la 
adoración con la que lo hicieron sus 
ancestros. Este es el diario de este 
viaje 


Luego de la ardua tarea de los 
preparativos, la expedición guiada 
por el andinista Carlos Tejerina, e 
integrada por Mariano Blejman, 
Leandro Da Rold, Javier Ciancio, 
Javier Saldeña y Raúl Urteaga, par- 
te hacia el cerro Aconcagua, con la 
intención de hacercumbre y daruna 
vuelta completa al Parque Provin- 
cial, mostrando sus tres caras más 
importantes: Plaza Argentina, Pla- 
za de Mulas, Plaza Francia y —por 
supuesto— su cumbre. Llegamos a 


EN PAMPA DE LENA. 


la zona de Puente de Inca (2400 
mts), y en la estancia de Los Pu- 
quios, el eximio andinista Rudy Pa- 
rra nos aloja y se deleita contando 
historias de montaña: fue el prime- 
ro en transmitir unas palabras por 
radio desde la cumbre, el 28 de ene- 
ro de 1978, junto con Ignacio Me- 
dina, através de LV10 Radio de Cu- 
yo a todo el país. “El cerro no es un 
volcán” nos asegura Parra “está cu- 
bierto de material volcánico, pero 
es un ancho pedestal de sedimen- 
tos marinos. He bajado más de 50 
cuerpos en mis años de andinista y 
la gran mayoría han sido muertes 
por imprudencias. Haciendo mon- 
taña uno se prueba a uno mismo to- 
do el tiempo. Lo importante es te- 
ner la oportunidad de contar lo que 
uno ha vivido.” 


Dia De: 


7) 


Todo gran viaje comienza con un 
pequeño paso, dice un proverbio 
oriental, y nosotros estamos dispues- 
tos a darlo. Sentimos la presencia del 
vigía de piedra, pero todavía no po- 
demos verlo. El primer destino rele- 
vante es Plaza Argentina (4200 mts), 


pesca - navegación en arroyos 
playa - día de campo - casino 


C=< PLAZA JARDIN 
9 de Julio 60 - Paraná - Entre RÍOS 


La Naturaleza es sabia. 
Ellos, además de proteger sis habitos, 
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PAGINA/12 LLEGO A LA CIMA DEL ACONCAGUA 


La expedición de Página/12 recorrió el circuito completo del 
Parque Provincial del Aconcagua y tocó la cumbre del monte 
más alto de América, a 6959 metros de altura. Este es el diario 
de los 16 duros días de viaje por las montañas. 


para lo cual caminaremos cuatro ho- 
ras diarias durante tres días. Cerca de 
las 10de la mañana laexpediciónen- 
traporla Quebrada Vacas, alos 2450 
mts de altura. El sol cae sobre la es- 
palda y decidimos cubrimos conpro- 
tector solar, para evitar posteriores 
quemaduras. 

Llegamos a la 1 hs. de la tarde al 
refugio Pampa de Leña (2800 mts). 
Allí, las mulas con el resto de nues- 
tra carga llegarán recién a las cinco 
de la tarde. Se aceitan los engranajes 
del cuerpo, que se acostumbra a la 
ropa de alta montaña. Hacemos con- 
tacto con los guardaparques que nos 
proveen de bolsas de basura nume- 
radas para así controlara la salida del 
parque, ya que la afluencia de gente 
ha constituido a la basura (cuya de- 
gradación es casi nula en altura) en 
un grave problema. 


Día Tres 
Nuestro segundo campamento se- 
rá Casa de Piedra. Cruzamos el río 


VADEANDO EL RIO VACAS 


Vacas gracias ala amabilidad de Ra- 
úl, el arriero. La caminata se hace 
por la derecha de la Quebrada Va- 
cas que llega a tener más de 600 mts 
de ancho en algunas partes, con una 
leve pendiente. Un asfixiante sol gol- 
pea nuestra nuca. Nos impacienta- 
mos. Hace dos días que caminamos 
y todavía ni rastros del cerro. Cien 


HACIA CASA DE PIEDRA. 


metros antes de llegar al segundo 
campamento, aparece a nuestra iz- 
quierda, por la Quebrada del Relin- 
cho, un macizo que nos amaga: el 
cerro Ameghino, de 5883 mts de al- 
tura y a la izquierda, después de ca- 
minarunos pasos, vemos por prime- 
ra vez al cerro porel ala noreste. El 
Aconcagua sobresale de todos sus 
compañeros de la cordillera princi- 
pal, por más de 1200 metros de di- 
ferencia. 

Por primera vez tenemos tiempo 
de resolverlo con la mirada. A par- 
tir de aquí, sólo nos queda subir 
4000 metros y caminar algo más de 
30 km. El sol asfixia y los tábanos 
molestan. Los expedicionarios nos 
tomamos un respiro y devoramos 
con nuestra mirada y las máquinas 
de foto las diferentes aristas del ce- 
rro. El guía Tejerina levanta el de- 
do y señala los diferentes acciden- 
tes geográficos del cerro: “Tene- 
mos que llegar a la base del gla- 
ciar”, dice. Se refiere al famoso 
Glaciar de los Polacos, que fue su- 
bido por primera vez en 1934, por 
una expedición polaca, que venía 
de ascender por primera vez al ce- 
rro Mercedario (6670 metros), ubi- 
cadoal norte del Aconcagua, enSan 
Juan. 


Día Cuatro 
A las 9 de la mañana nos mete- 


'0:6- 13-20-27 alas 7 hs. 


r- balneario - duchas - 


mos en la Quebrada del Relincho. 
Nos queda una caminata de casi cin- 
co horas, en donde subiremos unos 
1000 mts de altura, hasta llegar al fin 
a Plaza Argentina. Los días continú- 
an siendo soleados, pero la calma es 
demasiado, demasiado tranquila. El 
arroyo Relincho nos da agua fresca 
y en la mira tenemos todo el tiempo 
al cerro. Al fin, a.eso de las 13 ho- 
ras, luego de pasar por Plaza Argen- 
tina Vieja, llegamos al actual cam- 
po base. Este campamento se en- 
cuentra a la misma altura que Plaza 
Francia (para subir la pared sur) y 
Plaza de Mulas (para subir la norte 
o común), y paradójicamente a pe- 
sar de llamarse “Argentina” es visi- 
tada prácticamente sólo por extran- 
jeros. Debido al crecimiento de la 
afluencia de gente en los caminos 
normales, “los gringos” buscan ru- 
tas alternativas. Ya se estudia una 
cuarta senda entrando por la Que- 
brada de la Vieja Alta, siguiendo al 
norte por la Quebrada Vacas. Este 
año —por primera vez— la dirección 
del parque puso un cuerpo médico 
en Plaza Argentina, lugar que se en- 
cuentra instalado sobre una morena 
(formación producida por restos de 
la erosión glaciaria), la cual alberga 
en su base aún hielos glaciarios de 
unos 15.000 años de antigijedad. 
Mientras observamos las morenas, 
llegan las mulas. Comenzamos a 
sentir las inclemencias de la altura. 


PRIMERA VISTA DEL MONTE. 


La respiración y el corazón funcio- 
nan rápidamente. Nos hidratamos 
bien y desparramamos nuestros 
cuerpos dentro de las carpas en bus- 
ca de un poco de sombra. 


Día Cinco 

Aprovechamos el día de aclima- 
tación para hablar con los guarda- 
parques. Osvaldo, nos cuenta: “An- 
tes no teníamos mayores problemas 
poresta zona del cerro, ya que prác- 
ticamente venían por aquí sólo los 
profesionales. Actualmente, estáen- 
trando todo tipo do gente, esto hace 
que haya que tener mayor cuidado”. 
Plaza Argentina alberga a unas 100 


personas a la espera del ascenso o el 
descenso. Carlos Tejerina, el jefe de 
laexpedición, pregunta porradio por 
el siempre impredecible estado del 
tiempo: “Bueno, por un par de días 
más”, le confirman. 


Día Seis 


La primera incursión hacia una 
de sus laderas está prácticamente: 
lista. Realizaremos un porteo has- 
ta los 4800 metros. Llevaremos el 
material que no se utilizará en el 
campamento base: grampones, za- 
patos dobles, piquetas para la nie- 
ve y la comida para los días que es- 


QUEBRADA DEL RELINCHO. 


temos en altura: los clásicos polen- 
ta, fideos, sopas y jugos. A medi- 
da que vamos subiendo, perdemos 
el deseo de alimentamos. Por in- 
clemencias de la altura la digestión 
es más lenta, la sangre circula más 
rápido por el cuerpo y la falta de 
presión atmosférica—en especial de 
oxígeno— hacen que pueda apare- 
cer el mal agudo de montaña 
(MAM), cuyos síntomas van des- 
de enfermedades leves como dolo- 
res de cabeza y malestar estomacal 
hasta edemas pulmonares o cere- 
brales, causando incluso la muer- 
te. Luego de una caminata sobre la 
morena de unas 3 horas y media, y 
después de atravesar algunas for- 
maciones de penitentes (que se pro- 
ducen por la disposición especial 
que tiene la nieve, el sol y el vien- 
to en contados lugares del mundo) 
llegamos al Campamento Uno. De- 
jamos allí el material, elegimos 
nuestra próxima morada, y retor- 
namos al campamento base a des- 
cansar. 


Día Siete 

Recorremos las formaciones gla- 
ciarias debajo de lamorena. Nosen- 
contramos con estalactitas, grietas, 
cuevas y uha pequeña laguna. Nos 
divertimos tirando piedras para 
romper el hielo congelado de cada: 
mañana. Comenzamos a preparar 
nos para dejar definitivamente Pla= 
za Argentina. 


Día ocho 


Levantamos campamento. Deja- 
mos en Plaza Argentina indumenta- 
ría que no vamos a utilizar y la ba- 
sura que será bajada en mulas hasta 
la localidad de Puente de Inca. Co- 
mienza, ahora sí, la caminata para 
meternos de lleno en el cerro. El ca- 
mino ya lo conocemos, pero esta vez 
se hace más lentamente, débido al 
mayor peso de las mochilas y a que 
preferimos descansarlos cuerpos, ya 
que de ahora en más la recuperación 
será cada vez menor y viviremos de 
nuestras reservas, 


Día Nueve 


Comenzamos a necesitar el equi- 
po de montaña. Cada caloría es va- 
lorada como pieza única. El jefe de 
la expedición decide que realizare- 
mos un porteo hasta el segundo 
campamento, que seubica en la ba- 
se del Glaciar de los Polacos. De- 
beremos subir desde los 4800 has- 
ta los 5800 metros por un acarreo 
hasta el filo Ameghino y de allí ha- 
cia la izquierda, encarar el fatigoso 
tramo hasta el Campamento Dos. El 
frío viento me hace perder sensibi- 
lidad en parte de la cara y en las ma- 
nos, que serecupera con movimien- 
to. Conviene hacer una parada pa- 
ra incorporar ala vestimenta mejo- 
res equipos. En algo más de 3 ho- 
ras y a tres grados bajo cero termi- 


= 


HACIA CAMPAMENTO UNO. 


namos el porteo. Acomodamos en 
las pircas del segundo campamen- 
to las bolsas con el material que uti- 
lizaremos en el último tramo. Ob- 
servamos el Glaciar de los Polacos 
desde el pie, pero la visibilidad es 
muy mala y volvemos rápidanten- 
te al Campamento Uno. 


Día Diez 

Nos esperaba nuevamente un día 
de ascenso, ya definitivamente al 
Campamento Dos. Sin embargo el 
guía Tejerina, “el Teje”, como le lla- 
man sus colegas, observa unas pe- 
queñas nubes sobre la Quebrada Va- 
cas y asegura tormenta. Efectiva- 


mente en un par de horas comienzan 
a caer sobre las carpas pequeños co- 
pos blancos. Ya nada puede evitar la 
nevada que seguirá cayendo duran- 
te el día y la noche. Decidimos es- 
perar24 horas, procurando queamai- 
ne la nieve. Lamentablemente tres 
integrantes de la expedición deciden 
emprender el retorno. 


Día Once 


Atotro día el panorama es sobre- 
cogedor. La nevada cayó sobre el 
campamento y las palabras se lle- 
nan de borbotones blancos sobre los 
ojos. El campamento de Página/12 
amanece hundido en la nieve y len- 
tamente van saliendo de las carpas 
“los gringos” con sus jarros de té 
caliente en mano para disfrutar de 
un paisaje indescriptible. Ahora, el 
sol comienza a calentar la nieve y 
rápidamente necesitamos colocar- 
nos nuestros lentes oscuros, para no 
sufrir los rayos ultravioleta, que 
esas alturas, con la diáfana atmós- 
fera, producen daños irreparables 
en la retina. 

Emprendemos, ahorasí, el ataque 
al Campamento Dos y ya no habrá 
más días de descanso ni porteos. Es- 
ta vez la escalada será mucho más 
difícil, ya que habrá que abrir hue- 
lla a través la nieve. La marcha se 
hace tediosa, pero el espectáculo 
distiende con sus blancas laderas, 


PORTEO A CAMPAMENTO DOS. 


que hacen pensar que en época in- 
vernal el ascenso debe ser tremen- 
damente sufrido. Y de repente nos 
lo recuerda literalmente. Ya cerca 
de las tres de la tarde y sobre el filo 
Ameghino, a unos 5300 mis de al- 
tura, nos ataca nuevamente laintem- 
pestiva tormenta. Debemos realizar 
un rápido cambio de equipos para 
no quedar congelados. Luego de 5 
horas de caminata llegamos al Cam- 
pamento Dos, en la base del Glaciar 
de los Polacos. Armamos rápida- 
mente las carpas y nos acostamos a 
dormir, la fatigaes grande y los cuer- 
pos necesitan recuperarse. 
Día Doce 

Amanecer a 5800 mts de altura 
con la vista de los Cordones de la 
Ramada y del Tigre, observando el 
Mercedario ubicado en San Juan y 
con una altura de 6700 mts, en la 
base del glaciar y con un sol espe- 
ranzador no es cosa de todos los dí- 
as. Sinembargo ahoratodo comien- 
za a hacerse más lento. Los movi- 
mientos, los pensamientos y las ac- 
tividades llevan más tiempo. Lafal- 
ta de oxígeno nos comienza a jugar 
una mala pasada. Siento un peque- 
ño dolor de cabeza, pero en el trans- 
curso de la mañana, mientras pre- 
paramos los equipos para empren- 
der la travesía hacia la ruta normal 
(que se accede desde Plaza de Mu- 
las) el malestar desaparece. Comen- 
zamos la travesía. Nos colocamos 
los grampones bajo las botas dobles 
y caminamos muy lentamente ha- 
cia los 6150 mts del campamento 
Piedras Amarillas. Escalaresos 300 
metros nos lleyará hacia el último 
páramo. El camino es directo y sen- 
cillo, pero la altura y el peso de las 
mochilas nos juegan en contra. Al 
final de la travesía, unas pequeñas 
formaciones rocosas y una última 
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rsonas a la espera del ascenso o el 
scenso. Carlos Tejerina, el jefe de 
expedición, pregunta porradio por 
siempre impredecible estado del 
Ímpo: “Bueno, por un par de días 
ás”, le confirman. 


a Seis 

La primera incursión hacia una 
sus laderas está prácticamente 
ta. Realizaremos un porteo has- 
los 4800 metros. Llevaremos el 
aterial que no se utilizará en el 
mpamento base: grampones, za- 
tos dobles, piquetas para la nie- 
y la comida paralos días que es- 


JUEBRADA DEL RELINCHO. 


mos en altura: los clásicos polen- 
fideos, sopas y jugos. A medi- 
que vamos subiendo, perdemos 
deseo de alimentarnos. Por in- 
-mencias de la altura la digestión 
más lenta, la sangre circula más 
pido por el cuerpo y la falta de 
esión atmosférica—en especial de 
ígeno— hacen que pueda apare- 
r el mal agudo de montaña 
[AM), cuyos síntomas van des- 
enfermedades leves como dolo- 
s de cabeza y malestar estomacal 
sta edemas pulmonares o cere- 
ales, causando incluso la muer- 
Luego de una caminata sobre la 
arena de unas 3 horas y media, y 
spués de atravesar algunas for- 
1ciones de penitentes (quese pro- 
cen por la disposición especial 
e tiene la nieve, el sol y el vien- 
en contados lugares del mundo) 
gamos al Campamento Uno. De- 
nos allí el material, elegimos 
estra próxima morada, y retor- 
mos al campamento base a des- 
nsar. 


2 Siptea 


Recorremos las formaciones gla- 
rias debajo de la morena. Nosen- 
ntramos con estalactitas, grietas, 
evas y una pequeña laguna. Nos 
rertimos tirando piedras para 
mper el hielo congelado de cada 
iñana. Comenzamos a preparar- 
s para dejar definitivamente Pla- 
Argentina. 


Día ocho 


CN 


Levantamos campamento. Deja- 
mos en Plaza Argentina indumenta- 
ria que no vamos a utilizar y la ba- 
sura que será bajada en mulas hasta 
la localidad de Puente de Inca. Co- 
mienza, ahora sí, la caminata para 
meternos de lleno en el cerro. El ca- 
mino ya lo conocemos, pero esta vez 
se hace más lentamente, debido al 
mayor peso de las mochilas y a que 
preferimos descansarlos cuerpos, ya 
que de ahora en más la recuperación 
será cada vez menor y viviremos de 
nuestras reservas. 


Día Nueve 


Comenzamos a necesitar el equi- 
po de montaña. Cada caloría es va- 
lorada como pieza única. El jefe de 
la expedición decide que realizare- 
mos un porteo hasta el segundo 
campamento, que se ubica en la ba- 
se del Glaciar de los Polacos. De- 
beremos subir desde los 4800 has- 
ta los 5800 metros por un acarreo 
hasta el filo Ameghino y de allí ha- 
cia la izquierda, encarar el fatigoso 
tramo hasta el Campamento Dos. El 
frío viento me hace perder sensibi- 
lidad en parte de la cara y en las ma- 
nos, que serecupera con movimien- 
to. Conviene hacer una parada pa- 
ra incorporar a la vestimenta mejo- 
res equipos. En algo más de 3 ho- 
ras y a tres grados bajo cero termi- 


namos el porteo. Acomodamos en 
las pircas del segundo campamen- 
to las bolsas con el material que uti- 
lizaremos en el último tramo. Ob- 
servamos el Glaciar de los Polacos 
desde el pie, pero la visibilidad es 
muy mala y volvemos rápidanten- 
te al Campamento Uno. 


Más Miaz 
Día Diez 


Nos esperaba nuevamente un día 
de ascenso, ya definitivamente al 
Campamento Dos. Sin embargo el 
guía Tejerina, “el Teje”, comole lla- 
man sus colegas, observa unas pe- 
queñas nubes sobre la Quebrada Va- 
cas y asegura tormenta. Efectiva- 


mente en un par de horas comienzan 
a caer sobre las carpas pequeños co- 
pos blancos. Ya nada puede evitar la 
nevada que seguirá cayendo duran- 
te el día y la noche. Decidimos es- 
perar24 horas, procurando que amai- 
ne la nieve. Lamentablemente tres 
integrantes de la expedición deciden 
emprender el retorno. 


Once 


DÍ: 


At otro día el panorama es sobre- 
cogedor. La nevada cayó sobre el 
campamento y las palabras se lle- 
nan de borbotones blancos sobre los 
ojos. El campamento de Página/12 
amanece hundido en la nieve y len- 
tamente van saliendo de las carpas 
“los gringos” con sus jarros de té 
caliente en mano para disfrutar de 
un paisaje indescriptible. Ahora, el 
sol comienza a calentar la nieve y 
rápidamente necesitamos colocar- 
nos nuestros lentes oscuros, parano 
sufrir los rayos ultravioleta, que 
esas alturas, con la diáfana atmós- 
fera, producen daños irreparables 
en la retina. 

Emprendemos, ahorasí, el ataque 
al Campamento Dos y ya no habrá 
más días de descanso ni porteos. Es- 
ta vez la escalada será mucho más 
difícil, ya que habrá que abrir hue- 
lla a través la nieve. La marcha se 
hace tediosa, pero el espectáculo 
distiende con sus blancas laderas, 


A 


PORTEO A CAMPAMENTO DOS. 


que hacen pensar que en época in- 
vernal el ascenso debe ser tremen- 
damente sufrido. Y de repente nos 
lo recuerda literalmente. Ya cerca 
de las tres de la tarde y sobre el filo 
Ameghino, a unos 5300 mts de al- 
tura, nos atacanuevamente laintem- 
pestiva tormenta. Debemos realizar 
un rápido cambio de equipos para 
no quedar congelados. Luego de 5 
horas de caminata llegamos al Cam- 
pamento Dos, en la base del Glaciar 
de los Polacos. Armamos rápida- 
mente las carpas y nos acostamos a 
dormir, lafatigaes grande y los cuer- 
pos necesitan recuperarse. 


nía Mare 


Amanecer a 5800 mts de altura 
con la vista de los Cordones de la 
Ramada y del Tigre, observando el 
Mercedario ubicado en San Juan y 
con una altura de 6700 mts, en la 
base del glaciar y con un sol espe- 
ranzador no es cosa de todos los dí- 
as. Sinembargo ahora todo comien- 
za a hacerse más lento. Los movi- 
mientos, los pensamientos y las ac- 
tividades llevan más tiempo. La fal- 
ta de oxígeno nos comienza a jugar 
una mala pasada. Siento un peque- 
ño dolor de cabeza, pero en el trans- 
curso de la mañana, mientras pre- 
paramos los equipos para empren- 
der la travesía hacia la ruta normal 
(que se accede desde Plaza de Mu- 
las) el malestar desaparece. Comen- 
zamos la travesía. Nos colocamos 
los grampones bajo las botas dobles 
y caminamos muy lentamente ha- 
cia los 6150 mts del campamento 
Piedras Amarillas. Escalaresos 300 
metros nos llevará hacia el último 
páramo. El camino es directo y sen- 
cillo, pero la altura y el peso de las 
mochilas nos juegan en contra. Al 
final de la travesía, unas pequeñas 
formaciones rocosas y una última 
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COMIENZA LA TORMENTA EN CAMPAMENTO UNO. 


bajada de unos metros para empal- 
mar con la ruta normal. El campa- 
mento se encuentra ubicado entre los 
refugios Berlín, a 5900 metros, e In- 
dependencia, a 6250. Estamos muy 
alto y la vista es espectacular. Aque- 
llos cerros que se veían desde deba- 
jo de la Quebrada Vacas, se hacen 
ahora minúsculos. Nuestros cuerpos 
comienzan a vivir de las reservas, en 
cada minuto que pasamos más arri- 
ba de los 6000 metros. Debemos de- 
rretir nieve para poder tomar agua, y 
además le agregamos sales para no 


deshidratar nuestros cuerpos, lo que 
podría provocar la muerte. 
Armamos campamento y nos 
acostamos impacientes alaespera del 
día de cumbre, El momento cúlmine 
de la expedición. “A partir de ahora 
comienza realmente el Cerro Acon- 
cagua” nos dice el guía, quien fuera 
hace unos años integrante de la glo- 
riosa patrulla de rescate. El próximo 
día dependeremos exclusivamente 
de nuestra cabeza, de nuestro deseo 
de superarnos y de probar cuánto re- 
sisten nuestros cuerpos, con el pre- 
mio mayor de tocar el techo de Amé- 
rica en un simple estirón de brazos. 
Después de doce días de cuerpos can- 
sados, no es pequeña la hazaña. 


Día Trece 

El día esperado durante toda la ex- 
pedición ha llegado. El frío fue des- 
garrador durante toda la noche, pe- 
ro las bolsas de dormir hicieron bien 
su trabajo. Los calentadores de ben- 
cina no funcionan correctamente y 
la salida se demora, ya que debemos 
derretirhielo paratodos losintegran- 
tes de la expedición. Tenemos una 


Carlos Tejerina, gua 


Agradecimientos 


Agradecimientos especiales a los que ETA posible esta travesía: 
a de Alta 


Chiavetta, Eduardo Manzur y Pablo Perello, también de la dirección. 
A los 22 guardaparques y al servicio de médicos de alta montaña que 
logran año a año mantener el parque e hicieron posible la coordinación 
de los tiempos de nuestra expedición. A José Orviz por su gentileza en 
el alquiler de los equipos. JB. Justo 536 (5500) E-mail: or- 
do hiapulforar orviz. com.ar 


ventaja con respecto a otras expedi- 
ciones: estamos una hora y media 
arriba del habitual último campa- 
mento que se realiza para atacar la 
cumbre (Berlín). A eso de las 7,30, 
luego de lidiar un par de horas con 
las cargas de bencina de los calenta- 
dores MSR, “el Teje” nos apura: no 
hay tiempo de espera, un poco más 
y todo el intento se verá frustrado. Es 
que la nochesería fatal si nos encuen- 
tra en altura. Con lo justo y necesa- 
rio emprendemos el ataque final y 
nos sumamos a la cola de gente que 
intenta la cumbre este día. Salgo de 
la carpa a ponerme la parte exterior 
de las botas dobles, cuando siento un 
pequeño frío en los dedos del pie. El 
sol es radiante y la calma demasiado 
preocupante. “Ya se te calentarán los 
pies cuando comencemos a cami- 
nar”, me aconseja alguien. Camina- 
mos a ritmo muy lento. No estamos 
realmente descansados, yaque esim- 
posible reponer todas las fuerzas en 
altura, Llegamos rápidamente al úl- 
timorefugio llamado Independencia, 
216200 metros. Por su microclima es- 
pecial, algunos expertos andinistas 
dicen que el Aconcagua da la sensa- 
ción de estar sobre los 7500, 500 más 
de los que realmente tiene. Mis pies 
siguen fríos. Otro paso más. Llega- 
mos ahora al famoso Portezuelo del 
Viento. Dicen algunos que a partir 
de allí recién comienza el desafío del 
cerro. Á nosotros nos parece que el 
coloso está bondadoso, este día de 
cumbre. El sol irradia para todos la- 
dos y más de 60 personas intentan la 
cumbre. A partir del Portezuelo ha- 
brá que realizar una travesía por el 
famoso Gran Acarreo y de allí me- 
terse en la temible Canaleta, 200 mts 
de diferencia de altura, que realiza- 
remos aproximadamente en 3 horas. 
Mi pies comienzan a dolerme y la pe- 
queña molestia ahora en los zapatos 
es un malestar que hace que paremos 
un segundo a descansar. No hay op- 
ción, o nos la jugamos a que luego 
pase el frío o tendré que bajar rápi- 
damente. Después de meditarlo un 
rato, decido seguir. Llegamosalaba- 
se de la Canaleta y la nieve de los dí- 
as anteriores haceel ascenso mássen- 
cillo. Sin embargo; apenas ingresa- 
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alles Eduardo Torres, A Hugo 
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LA MAÑANA SIGUIENTE, TAPADOS POR LA NIEVE. 


mos, las nubes que se veían de lejos 
se acercan subrepticiamente y co- 
mienzan a tapar el cielo. La apacible 
Canaleta se ve tenebrosa, no hay 
tiempo para pensar demasiado. De- 
bemos seguir adelante. Hacemos un 
último descanso. Se alcanza a obser- 
var parte de la cumbre sur, a la cual 
acceden generalmente los que hacen 
el intento por la temida pared sur. 
Observamos también una bolsa, 
con unos bastones al lado. Horas des- 
pués me entero de que se trata de un 
expedicionario japonés de 57 años, 


PARADA EN EL ASCENSO. 


que sufrió la desdicha de un enojo 
del coloso, con un paro cardíaco a 
metros de la cumbre. Tejerina, quien 
fue marcándonos el ritmo y juntan- 
do gente en el camino que iba sola y 
descarriada, nos une a todos por úl- 
tima vez, y nos dice “cuatro pasos 
más. ¡¡Vamos!!”. Llegamos. 

Los cuerpos cansados se abrazan 
entre el frío de las 5.05 de la tarde y 
el calor de los cuerpos transpirados 
del 16 de enero. Hemos subido jun- 
tos y no hay abrazo que pueda supe- 
rar la sensación de la meta concreta- 
da. En el momento de la cumbre so- 
mos dos expedicionarios del grupo 
de Página/12: Mariano Blejman y Ja- 
vier Ciancio, más el jefe de la expe- 
dición, quien cuenta con éste su as- 
censo número 17 por casi todos los 
flancos. Además hay tres porteños, 
un cordobés, un chileno y un francés. 

La histórica y mundialmente co- 
nocida cruz de la cumbre está reple- 
tade banderas y logosesperándonos. 
No podemos ver nada, pero es como 
siloentendiéramos todo. Instalamos 
la bandera de Página/12 en la cum- 
bre del cerro. Ahora nos espera un 
desafío tan grande como el ascenso: 
la bajada. En este momento muchos 
mueren, ganados porel cansancio, el 
sueño y la altura. Nos encontramos 
conque enla Canaleta yano hay hue- 
llas, la tormenta las había borrado. 


- Ahora la tarea del guía se hacía sus- 


tancial, nuestra vida depende de él 
ya que un resbalón puede ser fatal. 
Descendemos cuidadosamente 
por la parte izquierda de la Canaleta 
y nos metemos a eso de las seis de la 
tarde en el Gran Acarreo, en el que 
tampoco hay huellas, por lo que es 
altamente peligroso. El fuerte vien- 
to blanco choca contra nuestros len- 
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VUMIDINL 


tes oscuros, nublando por completo 
la vista, Nos sacamos los lentes pa- 
ra ver mejor, pero nuestras pestanas 
se congelan. Estamos en un aprieto. 
La llegada al campamento se hace 
apresurada, Cerca de las 9 de la no- 
che, y caminando en partes con nie- 
ve hasta la cintura, nos metemos al 
fin en la carpa para descansar de la 
fatigosa jornada. Nos encontramos 
con un brasileño, que había perdido 
su rumbo y había decidido pasar la 
noche con nosotros. Además del bra- 
sileño tenemos como invitados al 
cordobés y al chileno, que habían pe- 
dido asilo deportivo en nuestro cam- 
pamento. Mis pies se reponen en la 
carpa, pero quedan con un principio 
de congelamiento. Tardarán unos 20 
días en reponerse completamente. 


Día Catorce 


Amanece. Era mucho lo que se ha- 
bía acumulado de nieve, que rebal- 
saba los bordes de la carpa y seguía 
nevando. Hay que realizar el descen- 
so final hasta Plaza de Mulas, pero 
las condiciones climáticas son extre- 
mas. La nieve prácticamente cubre la 
carpa y el guía decide descender so- 
lamente hasta Berlín, debido aque no 
hay huellas y deberemos caminarcon 
nieve hasta la cintura. Además, el 
viento blanco sigue soplando. Un pa- 
so en falso y no la pasaremos muy 
bien. Luego de tres horas de densa 
caminata (en un tramo que en condi- 
ciones normales no lleva más de me- 
dia hora) arribamos al refugio Ber- 
lín, una casucha de madera realizada 
por andinistas alemanes hace ya al- 
gunos años en una verdadera contri- 
bución al deporte de alta montaña. 

Berlín es por lo general el último 
campamento que se realiza en la ru- 
tanormal (desde Plaza de Mulas) pa- 
ra intentar el ataque a la cumbre. La 
tropa descansa ahora en paz, un po- 
co deshidratada. Se suman a la reti- 
rada apresurada dos “gringos” de 
Berkeley, EE.UU., y un brasileño 
que viajan casi junto a nuestra expe- 
dición desde Plaza Argentina. 

Parece que habernos alejado de la 
cumbre tranquilizó a la fiera. Sale el 
sol, y lanieve está muy alta. Otra vez 
el guía Tejerina deberá abrir huella 
con nieve hasta la cintura. Esta vez 
el destino final- 

será Plaza de Mulas. La expedición 
descansa en Nido de Cóndores, atra- 
viesa el cambio de pendiente y lle- 
ga, luego de un último reposo en las 
piedras Conway a la zona más con- 
currida del parque. Antiguamente 
ubicada en la otra margen del Arro- 
yo de Horcones, Plaza de Mulas se 
fue gestando como la base más po- 
pular para hacer el intento debido a 
su facilidad de acceso y su posición 
norte de mejor temperatura. En los 
últimos años, luego de la construc- 
ción del polémico Hotel de Plaza de 
Mulas, la afluencia de gente llevada 
por la mejora en la tecnología de los 
equipos de montaña, llegó a alber- 
gar a más de 600 personas, causan- 
do la basura un grave impacto eco- 


PESCA AL VOLANTE AVENTURA 


Mujeres en la mon- 
taña. Buceo en el 
Mar Rojo. Circuito 
de mountaln-bike. 


Pique del mes y de la semana Clasificados gratuitos Salidas y cursos Calendario turístico 


lógico en la zona. Los experimenta 
dos guardaparques nos esperan con 
unos fideos calientes. Segundos an- 
tes de dormir, suena la radio: *Trai- 
gan al doctor, se acaba de quemar 
una carpa”. Una de tantas impruden- 
cias: cambiar la carga de un calenta- 
dor dentro de la carpa mientras ha- 
bía otro encendido. Un andinista su- 
fre una quemadura leve en una pier- 
na y la carpa queda totalmente des- 
truida. Antes de dormir pasamos por 
una fiesta en una carpa de un presta- 
tario de servicios. 
Día Dieciséis 

Nos levantamos temprano. El día 
es soleado, pero no sería raro que 
llueva sobre la tarde, Un fuerte dejo 
de desazón nos invade a todos. La 
alegría de volver a casa con la meta 


EN LA CUMBRE 


superada y la tristeza de dejar al co- 
loso solo, con ellos... los otros. An- 
tes de retirarnos definitivamente nos 
acercamos a observar, luego de una 
larga caminata hasta Confluencia y 
de ahí hasta Plaza Francia, la impo- 
nente pared sur. Miles de toneladas 
de nieve y hielo se desprenden cada 
escasos minutos provocando dece- 
nas de avalanchas por semana. 3000 
metros de desnivel paraobservaruno 
de los espectáculos más imponentes 
del mundo, la temible Pared Sur es- 
calada por primera vez en 1947 por 
los alemanes Lothar Herold y Tho- 
mas Kopp, quienes descubrieron al 
final del viaje en el filo entre las dos 
cumbres el resto de un guanaco, de- 
nominándolo “El filo del guanaco”, 
al camino que une las cumbres. Lue- 
go de un rato de contemplación, vol- 
vemos hacia Confluencia, el penúl- 
timo refugio, para así tomar la recta 
final hacia la Laguna de Horcones, 
la cual pasamos entrada la noche. 
Son las 11 de la noche. Hemos ca- 
minado todo el día. Hemos camina- 
do hace ya varios días. Algunos 
miembros de la expedición han ba- 
jado algo más de 6 o 7 kilos, otros 
tal vez más. El esfuerzo ha sido im- 
pactante y el resultado conmovedor. 
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CANADIAN AIRLINES RENUEVA SUS SERVICIOS 


Una nueva identidad 


Nueva imagen, nuevo logo, nuevos servicios. Bajo el símbolo del ánade, ta 
aerolínea canadiense preparó una batería de ventajas y servicios nuevos para 
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el viajero de negocios. 


Canadian Airlines acaba 

de presentar su nueva 
identidad corporativa y nove- 
dades para el viajero de nego- 
cios. El estreno fue en el vuelo 
de Pekín a Vancouver de uno de 
los 747-400 de la flota de la ae- 
rolínea, que exhibía el nuevo lo- 
gotipo, un ánade canadiense en 


brillante azul, desde la cola has- * 
ta un tercio del fuselaje dela na- - 


ve. La nueva imagen simboliza 
“unimportante avance enla ca- 
tegoría de los viajes de negocios 
que importan crecientes ingre- 
sos y requieren nuevas inversio- 
nes”, explicó la vicepresidenta 
senior de Marketing y Ventas 
de Canadian, Barbara Amster. 

El nuevo logo también marca 
un nuevo sistema de servicios y 


terminales para el viajero de ne- 
gocios. En la clase Business, los 
pasajeros cuentan con conexio- 
nes para sus laptops, de modo de 
no usar sus baterías, y jacks tele- 
fónicos de CANTEL ATéT. La 
flota de Canadian está cambian- 
do en su configuración física, y 
las nuevas cabinas de Business 
tienen más espacio entre los 
asientos y mayor comodidad pa- 
ra los vuelos largos. En las ter- 
minales de Vancouver y 'Foron- 
to el viajero pronto encontrará 
ventajas tales como un cyber ca- 
fé, centros de negocios, comidas 
gourmet, bebidas y música. A 
bordo, Canadian está apostando 
fuerte a crearuna experiencia cu- 
linaria particular. Desde los vi- 
nos, seleccionados por Ken Cha- 


VENECIA ANUNCIA UNA FIESTA REALMENTE ESPECIAL 


El más antiguo Carnaval del mundo 


Carnaval suele ser sinónimo 

de calor y danza desenfre- 
nada. Es que uno se olvida, gra- 
ve error, de Venecia. La ciudad 
ducal se prepara a recordar a to- 
dos que su Carnaval invernal tie- 
ne derecho de precedencia sobre 
los demás, con un festival llama- 
do 999 años de fiestas. ¿Hace fal- 
ta aclarar que están organizando 
para el milenio, en el 2000? A 
partir del sábado que viene y por 
diez días, en los canales y las pia- 
zzas se verán las célebres másca- 
ras doradas y las figuras de Pul- 


ocultara en salones privados. En 
las décadas de posguerra, el sa- 
rao ganó las calles, los estrechos 
callejones y las veredas canales- 
cas una vez más. - 

Para este año se anuncia un 
inolvidable fin de fiesta con un 
desfile de góndolas y barcas es- 
pectacular, digno de las pintu- 


ras de Canaletto. Si anda por el 
mismo hemisferio o si tiene im- 
pulsos repentinos, no se pierda 
la fiesta. Eso sí: alquile un dis- 
fraz tradicional, de dama anti- 
gua o de caballero, y gástese 
nueve dólares en un café en el 
Florian, el bar más bonito del 
mundo. 


ME GRATIS 
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se para el programa Cellar Se- 
crets, hasta las comidas, que in- 
cluyen la posibilidad cada vez 
más amplia de armar el menú pro- 
pio y buffets fríos para los que 
quieran dormir y cenar más tar- 
de. El chef Jean Pierre Guerin 
busca platos especiales de todas 
las tradiciones culinarias, para 
que los pasajeros se sientan en 
casa O puedan experimentar no- 
vedades. Y como la calidad está 
en los detalles, Canadian cuida 
algunos como el café, provisto 
por Starbuck, que creó un blend 
especial para las rutas latinoame- 
ricanas. 


NOTICIAS 


Reina de las 
azafatas 


Alitalia presentó la candidatu- 
ra de una de sus azafatas, Clau- 
dia Mazzoli, a un título por de- 
más agradable: Reina de las 
Azafatas, El concurso mundial 
se celebraen Punta del Este has- 
ta el 8 de febrero y en él parti- 
cipanasistentes de vuelo de de- 
cenas de acrolíneas. 


Francia, la 
mas visitada. 


Francia fue el país más visitado 
del mundo en 1998, con setenta 
millones de turistas que dejaron 
26.600 millones deeuros(31.000 
millones de dólares). La celebra- 
ción del Mundial de Fútbol del 
pasado 10 de junio al 12 de julio 
no frenó la afluencia de turistas 
como preveían los expertos. “A 
diferencia de lo ocurrido en Es- 
pañaoenltalia, laCopadel Mun- 
do ha probado la gran moviliza- 
ción de la que son capaces los ac- 
tores del turismo francés”, seña- 
ló el secretario francés de Turis- 


-mo, Michelle Demessine. Con 


tres millones más de visitantes 
que en 1997 y 1.825 millones de 
euros (2.121 millones de dólares) 
más que el año precedente, Fran- 
cia esel país que más ingresa por 
turismo detrás de Estados Uni- 
dos. Según el gobierno, la balan- 
za de pagos francesa relativa a 
viajes tendrá un excedente de 


- 10.600 millones de euros 


(12.190 millones de dólares). 


LA NUEVA OPCION PARA LLEGAR A URUGUAY. 


Celebrando nuestros primeros 30 días y 15.000 pasajeros transportados, 
obsequiamos un pasaje más a quienes compren nuestra promoción de bodega.* 


SOLIDOR 2 


cinela, Arlechino, Dottore y Pan- 
talone. 

La idea no es improvisada. En 
1980, el director teatral Maurizio 
Scaparro propuso que Venecia 
usara su imperial escenografía 
decadente como fondo para fies- 
tas formidables. En lugar de re- 
parar y pintar, de preocuparse por 
un centímetro más o menos de 
agua, la ciudad debería festejar su 
adobo en los siglos. El 6 de febre- 
ro la idea seguirá en curso, cuan- 
do el pregón abra oficialmente el 
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general de los carnavales en el si- 
glo XVIIL El Setecento la trans- 
formó en meca de fiesteros y no- 
bles diversos, atraídos por un to- 
que de color en el gris invierno 
europeo. El siglo siguiente, con 
las ocupaciones napoleónica y 
austríaca, hizo que el brillo se 
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Por Patrick O'Brian 


tephen volvía a bordo de tan- 
S: en tanto, una vez acompa- 

ñado por un matemático 
Parsi que quería ver las tablas de 
navegación de la fragata; otra 
vez por un chico de raza desco- 
nocida que lo había encontrado 
perdido entre los búfalos azules 
del maidan de Aunger, en peli- 
gro de ser pisoteado, y que lo ha- 
bía llevado de vuelta al barco de 
la mano, parloteando en un Ur- 
duadaptadoala inteligencia más 
basta; y otra vez por un contra- 
maestre chino, cristiano de Ma- 
cao, que fue cura y dejó los hábi- 
tos, con quien conversaba en la- 
tín y a quien le mostró el funcio- 
namiento de la bomba de cade- 
na. Y de vez en cuando aparecía 
por la cabina de Jack donde, en 
teoría, él también tenía su cama 
y su mesa. Jack era demasiado 
discreto para preguntarle dónde 
dormía cuando nose veían, y de- 
masiado educado para señalarle 
que a veces aparecía envuelto en 
una toalla, a veces con ropa eu- 
ropea, a veces en una ancha ca- 
misa suelta que colgaba sobre sus 
pantalones, pero siempre con 
una expresión de incansable de- 
leite secreto. 

En cuanto a dormir, se tiraba 
donde quería, bajo un árbol, en la 
galería de una casa, en un caravan- 
serai, en la escalinata de untemplo, 
en el polvo entre filas de durmien- 
tes envueltos en mantos, donde el 
cansancio se hiciera extremo. En 
ninguna parte de la abigarrada ciu- 
dad, acostumbrada a cien razas y 
lenguas innumerables, su presen- 
cia despertaba la menor curiosidad 
mientras vagaba por los bazares, 
las líneas de caballos árabes, los 
templos, pagodas, iglesias, mez- 
quitas, a lo largo de la costanera, 
entre las piras funerarias hindúes, 
aquí y allá en la ciudad, mirando a 
los mahratas, bengalíes, raiputs, 
persas, sijs, malayos, siameses, ja- 
vanés, filipinos, kirguizos, etíopes, 
parsis, judíos sirios, singaleses, ti- 
betanos. A veces le devolvían la 
mirada, cuando no estaban ocupa- 
dos, pero sin una curiosidad des- 
proporcionada, con buenos modos, 
ciertamente sin animosidad. A ve- 
ces sus extraños ojos pálidos, aho- 
ra todavía más incoloros entre su 
piel quemada, despertaba una se- 
gunda mirada cuestionadora; y a 
veces era tomado por un santón. 
Más de una vez le untaban en acei- 
te, y tortas tibias llegaban asus ma- 
nos entre sonrisas; fruta, un bol de 
arroz amarillo; y le ofrecían té man- 
tecado, cocoa, jugo de caña de azú- 
car. Antes que el mástil principal 
fuera reparado, volvió a casa con 
una corona de flores colgando del 
torso desnudo, ofrenda de un gru- 
po de putas: la colgó del respaldo 
de su silla y se sentó a escribir su 
diario. 

“Esperaba maravillas de Bom- 
bay; pero mis febriles expectativas, 
fundadas sobre Las Mil y Una No- 
ches, sobre un vistazo alos pueblos 
moros de Africa, y sobre los libros 
de viaje, resultaron pobrescosas in- 
sustanciales frente a la realidad. 
Aquí hay una ávida, activa y mun- 
danacivilización, por supuesto; es- 
tos inmensos mercados, este ince- 
sante comprar y vender lo hacen 
evidente; pero no tenía idea del ubi- 
cuo sentido de lo sagrado, ninguna 
noción de cómo otro mundo puede 
permear el secular. La suciedad, el 
olor, la enfermedad, la “supersti- 
ción grosera” como diría mi gente, 
la pobreza extrema, la promiscua 
defecación universal, no la afectan: 
ni afectan mi sentido de la huma- 
nidad que me rodea. ¡Qué ciudad 
agradable es ésta, donde un hom- 
bre puede caminar desnudo en el 
calor si lo complace! Hoy hablaba 
con un religioso hindú desnudo, un 


La serie de novelas 
náuticas de Patrick 
O'Brian, protagoni- 
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Jack Aubrey y el 
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Maturin, es una 
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bradas de 
nuestro siglo. 
Poco conocidas 
en castellano, se 


Bombay, 1604 


parama-hansa, un verdadero gim- 
nosofista, en la escalinata de una 
iglesia portuguesa; y le dije que en 
un clima como éste la sabiduría y 
la ropa mantienen una relación in- 
versamente proporcional. Pero pal- 
pando mi ropa con la mano, él di- 
jo no hay una sola sabiduría.” 


9. 

“Esta ciudad tiene una piedad in- 
mensa, pero el viejo Adán camina 
por ella; cuerpos he visto, algunos 
muertos de hambre, otros garrote- 
ados, apuñalados, estrangulados; y 
en cualquier ciudad mercantil el 
mal de uno es la ganancia de otro. 
Pero el materialismo que no llama- 
ría la atención en Dublín o Barce- 
lona choca al visitante en Bombay. 
Estaba sentado bajo las torres del 
silencio en la colina Malabar, mi- 
rando los buitres. Tenía el telesco- 
pio de Jack, pero no lo necesitaba, 
eran muy mansos, hasta la gallina 
del Faraón de pico amarillo que, 
me dice Norton, es poco común al 
oeste de Hyderabad, y juntaba al- 
gunos huesos anómalos cuando Jo- 
wasyee el sepulturero, un parsi con 
un sombrero color ciruela, me ha- 
bló. Como venía de lo de Stanho- 
pe, estaba vestido a la europea y él 
me habló en inglés. ¿No sabía que 
estaba prohibido llevarme los hue- 
sos? Contesté que ignoraba las cos- 
tumbres del país, pero que tenía en- 
tendido que los cuerpos de los 
muertos eran expuestos sobre las 
torres para ser devorados, o ser lle- 
vados en pedazos por los buitres 
—que los cuerpos por tanto se con- 
vertían en bonus nullius— que si la 
propiedad de la carne fuera conce- 
bible, estaba investida en los bui- 
tres; ¿y qué si el buitre, cediendo 
su derecho, seguramente en justi- 
cia me daba este fémur, este hyoi- 
de curiosamente deformado? Pero 
no quería ofenderlo y me conten- 
taría con contemplar los restos en 
lugar de llevármelos: mi interés no 
era el de un fantasma, menos el de 
un fabricante de pegamento; era el 
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de un filósofo natural.” 

“El también era un filósofo, di- 
jo; un filósofo de los números. 
¿Querríaescucharlo extraerunara- 
íz cúbica? Podía decir la cifra que 
quisiera. Una actuación sorpren- 
dente: las respuestas llegaban tan 
rápido como escribía los números 
en el suelo con una costilla, Esta- 
baencantado y podría haber segui- 
do por siempre, si yo no hubiera 
mencionado los huesos de Napier, 
las escalas de Gunter, las matemá- 
ticas aplicadas de la navegación, 
las lunares, las tablas. Aquí me me- 
tí en-aguas profundas; no pude sa- 
tisfacer su curiosidad por lo que lo 
invité al barco. Su curiosidad ven- 


| Impresión: “¿Qué ciudad 
agradable es ésta, 

* donde un hombre puede 
| caminar desnudo en el 
calor si lo complace! 

. Hoy hablaba con un 

| desnudo paramahansa”. 


ció a su evidente alarma; quedó 
contento por mi atención, compla- 
cido por los instrumentos; y al re- 
tornar a tierra me invitó a tomar el 
té en su oficina (es un importante 
mercader). Allí, por mi pedido, me 
hizo un sucinto cuento de su vida; 
y quedé desilusionado pero no sor- 
prendido en encontrarme con que 
era un hombre mundano, com- 
placiente y pragmático. Poco 
séde laley olos números, pe- 
ro los pocos matemáticos y 
abogados que conozco com- 
parten esaesterilidaden direc- $ 
ta proporción con su eminen- 


nutren de un tesoro 
de relatos navales, 
históricos y de 
viaje de principios 
del siglo XIX. En 
este fragmento, 
tomado de 
“H.,M.S. 
Surprise”, el 
tercer volumen 
de la serie, un 
pantallazo de la 
India hace 195 
años. 


cia: puede ser que se conformen 
con un orden insuficiente o, en el 
caso de los abogados, totalmente 
falso. Como sea, este hombre pa- 
rece haber transformado su antiguo 
y benevolente credo en un árido sis- 
tema de observaciones mecánicas: 
tantas horas dedicadas a ceremo- 
nias, tanto de su ganancia para lí- 
-mosnas, y un odio rencoroso a los 
Jadmis, quienes están en desacuer- 
do con su secta, los Shenshahis, no 
en puntos de doctrina sino en la fe- 
cha del comienzo de su era. Noima- 
gino que sea un parsi típico, sinem- 
bargo, en nada excepto su minucio- 
sa atención a los negocios. Entre 
otras cosas, es un asegurador, un 
asegurador naval, y me habló del 
aumento de las primas en relación 
a los movimientos, o los rumores 
sobre los movimientos, del escua- 
drón francés de Linois, un arma- 
mento que no sólo llena a la Com- 
pañía de alarma sino. también a los 
barcos del país. Su familia tiene in- 
numerables intereses comerciales: 
borato tibetano, nuez moscada de 
Bencool, perlas de Tuticorin.” 
“Nada podía decirme de la cere- 
monia hindú a orillas de la bahía, 
esta mañana, ni le importaba saber 
nada. Para eso debo hablar con Dil, 
aunque sus nociones de religión 
son tan eclécticas que la confun- 
den. Dios no tendrá piedad para el 
que, por vanidad, usa 
ER pantalones largos, me 
A dice (una enseñanza 


mismo tiempo da 
por sentado que 
soy un hom- 
bre-oso, un 


decadente hombre-oso perdido, un 


demonio rústico e inepto que se 
perdió en la ciudad; y que puedo 
volar si quiero, aunque torpemen- 


te y sin rumbo fijo, una creencia 
que debe ser tibetana. Tiene razón, 
sin embargo, en pensar que nece- 
sito guía y ayuda.” 


4... 

La ceremonia tuvo lugar a lo lar- 
go de la costa en la bahía, desde la 
punta Malabar hasta el fuerte; y la 
ancha franja de césped, como un 
parque, ante el fuerte era uno de los 
mejores lugares para verla. Como 
todas las ceremonias hindúes que 
había visto, ésta parecía impulsada 
por la excitación y el buen humor, 
sin la menor organización. Había 
grupos ya en el malecón, con sus 
líderes en el agua hasta la cintura, 
arrojando flores al mar; pero la ma- 
yoría de los habitantes de Bombay 
parecían reunidos aquí en el prado 
para lucirse en sus mejores ropas, 
riendo, cantando, golpeando tam- 
bores, comiendo dulces y platos de 
comida caliente de los pequeñísi- 
mos puestos, formando de a ratos 
difusas procesiones, cantando un 
himno chillón y poderoso. Gran ca- 
lidez, una infinita variedad de olo- 
res y colores, el mugido de las trom- 
petas, incontables personas; y Ca- 
minando entre la multitud algunos 
elefantes con casteletes en sus es- 
paldas, carros tirados por bueyes, 
cientos y cientos de palanquines, 
jinetes, vacas sagradas, carruajes 
europeos. : 

Una mano pequeña cálida sobre 
la suya y mirando hacia abajo Ste- 
phen vio a Dil sonriéndole. “Estáis 
raramente vestido, Stephen”, dijo 
ella. “Casi os confundí con un to- 
pi-wallah. Poseo una hoja entera de 
pondoo: venid y comedlo antes de 
que se derrame. Cuidad vuestra ca- 
misa buena de bazar entre la bos- 
ta, es demasiado larga, vuestra ca- 
misa.” La niña lo llevó hasta los 
contrafuertes del murallón, donde 
se sentaron. “Poned vuestra cabe- 
za hacia adelante”, dijo, abriendo 
la hoja con su masa pastosa. “No, 
adelante, más adelante. No veis 
vuestra camisa  chorreada, 
vergúenza. ¿Donde fuisteis criado? 
¿Qué madre os parió? Adelante.” 
Desesperando por hacerlo comer 
como un serhumano, se paró y chu- 
pó las manchas de la camisa y, cru- 
zando sus piernas marrones, se sen- 
tó frente suyo. “Abrid vuestra bo- 
ca.” Con mano experta hizo boli- 
tas con el pondoo y le dio de co- 
mer. “Cerrad vuestra boca, Ste- 
phen. Tragad. Abrid. Así, marajá. 
Otra. Así, mi jardín de ruiseñores.” 
La dulce, áspera, untuosa masa co- 
rría dentro suyo y todo el tiempo la 
voz de Dil subía y bajaba. “No co- 
méis mejor que un oso. Tragad. Es- 
perad ahora y eructad. ¿No sabéis 
eructar? Yo sé eructar cuando quie- 
ra. Eructad. Mirad, mirad, los la- 
drones mahrattas.” Un espléndido 
grupo de jinetes vestidos de carme- 
sí, con turbantes y aperos bordados 
en oro. “Ese es el Peshwa, al me- 
dio; y el rajá de Bhonsli. Allíun ca- 
rruaje europeo lleno de galos. Aj, 
puedo olerlos desde aquí, huelen 
como camellos. Comen vaca y cer- 
do, es bien sabido. No tenéis más 
habilidad en comer con tus dedos 
que un oso o un galo, pobre Ste- 
phen. ¿Eres a veces un galo?”. Sus 
ojos estaban fijos en él con curio- 
sidad alerta y penetrante, pero an- 
tes de que pudiera responder co- 
rrieron a ver una línea de elefantes 
tan cubiertos con casteletes, pintu- 
ra, sombrillas y latón que no que- 
daba nada para ver excepto sus pies 
entre el polvo, sus colmillos cubier- 
tos de dorado y bandas de plata, y 
sus trompas tentativas. 


(Del capítulo séptimo de H.M.S. 
Surprise, 1973. Selección y traduc- 
ción de Sergio Kiernan.) 


